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Es Intonation... un libro utilísino y fun.damental para ponerse
en contacT6lTñ@-séa meramente somero y apresurado, con fos
estudios de1 profesor Bolinger sobre tan interesante tema. Se trata de
Ia -por ef ¡nonento- prinera parte de un amplio estudio sobre esta área
de la lingüística que Bolinger ha cultivado tan asiduamente durante su
larga trayeetoria profesional. No es propiamente una nonografía, sino
un ensayo integrado y destinado a fomentar nuevas discusiones en ef
que su autor resune magistralnente parte del pensaniento de Ia
denominada rrEscuela gramaticalrr de Lingüj-stas norteamericanos con
referenci-a a los fenómenos prosódicos de1 Ienguaje. Y decimos parte,
porque Bolinger constituye una excepción a Ia regla, ya que siempre ha
sido un estudioso de todos los aspectos de Ia entona.ción desde sus ya
casi remotas, pero aún básicas, aportaciones a este campo. Bolinger ha
obteni.do c} reconoci-mi-ento internacional desde hace muchos años como
r¡no de los pioneros y naestros norteamericanos. Tras fa colección de
artículos y e¡sayos que publica en l-os años 1!{0, en 19ó5 con su Forms
of EngLish lformas del IngIé{, (Ha.rvard University Press, Carnbrld$l
n'tas*Jl-alcanza Ia consagración, pues se convierte este estudio en un
auténtico éxito de ventas. Luego en 1972 se encarga de conpilar y
editar Intonation! Selected readings fEntonación: lecturas selectas] ,
(Penguiñ--To6Es, Haffisw6ith)l--Titro de obli-gada referencia en
cua.lquier estudio que se pretenda hacer del- tema.. Y ahora en eI
volumen que vamos a comentar, nos ofrece sus más recientes opiniones,
que por cierto han evolucionado considerabl-enente. Cristalizan en
fntonation... por un lado el resumen de las diferentes aproximaciones
de Bolinger al tena, y por otra una visión de extraordinaria
coherencia que parece constituir la úftina frontera de1 pensamiento
Bolingeriano. Habrá que anotar igualmente que se incluye en el estudio
una interesantísima di-scusión sobre eI método descriptlvo y
explicativo del sistema vocáli.co del inglés norteamericano (pp. 37-45
y 347-360) que inscribiéndose en eI marco estructuralista deI llue
Bolinger rara. vez se ha separado, supone una a.proxima.ción bien
difercnte a las tr¿rdic i on¿lmente propuesta.s por Trager y Smith,
Hockett, Ladcfoged y otros.

Igualmeinte Intona.tion.., tiene una garna de lector:es que no se
reduce al profesoradó-T irnrestigadores de lingüística y a doctorandos
de fontitica y entonación, sino que es un tratado rnultiSisciplinar, y
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de referencia obligada para psicó1ogos, músicos y cantantes, actores,
juristas, antropólogos, escritores, y un variado etcétera. Todos
encontrarán en Ias páginas de Boli"nger atractivos partic¡rlarmente
aplicables a su interés específico. Más adelante discutirenos su
importancia en los campos de la psicología y pedagogía. (enseñanza de
Iengua.s y lenguajes gestuales ). Además Bolinger, quien tras su
jubilación en Harvard de la cátedra de lenguas y li,teraturas rornánicas
no ha decaído en sus ardorcs publicativos y de animada tertulia, posee
un especial atractivo en los aspectos reférentes a 1a comparación de
Ienguas, tema que añade a Intonation... una perspectiva conparatista
nada desdeñab1e. Algo que-TT-TITe?iiá subrayar es que todas sus
descripciones y comparaciones inter e intrallngüísticas parten de1
inglés nortea¡nericano conocido como rrstandard A¡nericanrr, que viene a
ser La variedad origínaria de Nueva Inglaterra tamizada por l.¿s
adaptaciones de los estratos cultos de Ia sociedad en las diferentes
zonas de 1os Estados Unidos. En consecuencia habrá que recordar que
nada de 1o que Bolinger expone hace referencia directa a1 inglés
británico y que es sunamente probable que haya que revisar la nayor
parte de sus apreciaciones respecto a fa va.riedad europea de esta
lengua. En cambio las lenguas ¡nás frecuentemente comparadas resultan
ser eI Francés y eI Españo}. Precisanente uno de los prirneros trabajos
de Bolinger fue una reseña crítica a1 Manual de Entonación Española de
T, Navarro Tomás, (en American Speech ffiás
Bolinger ha sido aTi?uó-- colaborador de Hispania la revista.
norteamericana de hispanistas, amén de las cinoillillsimas Ameri.can
Speech ya nombrada, de Language, Word, y Romance Philology por citar
algunas. Esta naturaleza. subsidiariamente compa.rativa de Intonation...
ayuda a extender el universo de lectores.

El volumen se estructura desde nuestro punto de vista en torno a
tres enuncia.dos básicos:

a) la entonación desde el punto de vista comunicativo.
b) el problema de la presentación y 1a representa.ción. (Esto es,

de una aproximación lingüística o de una aproximación psi-
cológica ) .

c) la relación entre entonación (código lingüístlco) y gestos
(lenguajes no verbales).

Propone además Bolinger varlas tesis fundamentales (P.32) que
discutircmos brcvemente más adelante.

Refiriéndonos aL enunciado (a), los efectos comunicativos del
lenguaje y específicamente la función de Ia entonación, encontramos
que Bolinger esta.bl-ece varios parámetros de i-nterés. Para empezar
considera todos 1os fenómenos prosódico-entonativos como elementos de
cálcufo comunicativo fcomputational skilLs ] , esto eS, elt¡mentos
categorialmente sj mil.a¡'es a I resto de 1.os conjuntos fonológicos,
morfológicos, y sintácticos, respecto a la semántica, a la gramática y
a. la actividad y procesos comunicatlvos. Sin embargo hay una doble
rnatización, pues los elementos entonativos sirven para crear o
reformar crca.tivamente aspectos nuevos en cl proceso comunicativo de
forma simi.lar a la empJ-eada. por un artista. en la creación de su obra.
La segunda salvt¡dad, que interesa especiaLmente desde eI punto de
vista psicológico, es que Bol,inger postuLa l.a existencia de reglas que
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conectan la comunicación lingüística eon 1as emociones y sentimientos,
y que esa conexión se esta.blece por medio de la entonación de forma
específica y primarj-a. Para. Bolinger, entendemos, la entonacj-ón consta
de una estructura impuesta psicológicarnente af lenguaje, y se advierte
en este aspecto 1a independencia de fa entonación res.pecto de Ia
gramática, postura manlfiestarnente contraria a l-a mantenida por las
teorías generativo-transformativas expuestas por Stockwell, Chomsky y
Halle, Schane, Hirst, etc., que indi-can fa necesidad de generar reglas
de aplicación a1 componente morfonológi.co referentes a todos los
elementos prosódicos-entonatj-vos partiendo de las estructuras
sintácticas. Es decir, que eI generativismo defiende la.
predictabilidad (en general) de Ia entonación, mientras que Bolinger
acl-ara que aunque haya circunstancias determinadas en las que un
contorno entonativo esté indisolublenente ligado i rna estructura
sintáctíca determinada, en general no ocurre esto, sino que hay
simultáneamente una actividad de imposición afectiva de carácter
psicológico. Por tales razones Bolinger advierte la gran dificultad de
ilustra.r las similitudes de las estructuras entonativas intra e

interlingüísticamente, puesto que Ia naturaleza variable del Ienguaje
(su adaptación contextual, en nuestra opinión) así parece exigirlo. En

consecuencia Bolinger establece Ia. posibilidad de acercarse a la.
entonación desde una perspectíva fundamentalmente gramatica.l pero
si,multáneamente ideofónica. Se trata de Ia discusión ya c1ásica de
consíderar al lenguaje como un hecho biológico o corno un hecho
cu1tura1, fo que parece un reduccionismo poco prometedor, y que
aparece espectacularmente ejemplifi-cado en 1a prescntación del
análisis vocálico de1 ing"Iés norteamericano (ca.pítulos 2e y 4e) en su
relación con la prosodia, análisis que desde nuestro punto de vl-sta
resufta por otro lado ejempl.ar y que se remonta en úItima instancia a.

traba.jos de Bolinger publicados en 1955 y 1956 ('rlntersections of
stress and intonationrr. Word: 11 [tg5S], pp. 1!J-2Ol; y rtStrcss of
normally unstressed elemeñtsi'. Hispania: 39 [1956-|, pp. 10J-10ó).

La dicotomía preseñi5iTéñ/repreJentaóión en cI proceso
comunicativo es analizada en detalle a partir deI capitulo Q. Bolinger
comienza por tener en consideración los vastos c¿mpos de La entonación
como vehículo comunj-cativo de las emociones huma.nas. Entonación y
emoción de acuerdo con nuestro autor, y sin per.juir:io de otro tipo de
explicaciorres menos contextualizadas, son virtualmente insepa.rabLes.
Lo cuaL nccesariamente lleva a elaborar unas línea.s sobre La s
características dc las a.daptaciones cul.turales de fenómenos tan
universafes. Bo}inger parte de su invcstigación previa dcl. tema (por
ejemplo rrlntonation across Languagesr', en Universals of Human
Language. J. Greenberg cd,. Stanford Universitffi
Tj7\.-trot.Z, pp. 471-524; y también trlntonation and Naturerr, cn Symbol.
and Sense. M.L. Foster & S.H. Brandes eds., Academic Press, Nueva
tÑF', -l-9T0. P_o. 9-23) pero a.dr.:más cita frccuentcrnenrc los rrabajos tltr
Jt¡hn t)haLa fthriversidad tlc 0al.ifornia L.lt ft,.r]it:lr'y-1, Ilartitlulartnent(jxCross-langlra.grr usc of Fitch: an ()thiological vieü'r (Ph!\nrti(:a: 40
llalSl, pp.1-13). OhaIa manti!rr)e r'n (:se artir:rrlo Ia. Ll.:sidÑ Je
propóner unos universalt¡s de la. gestir:u1ación huma.na que s(r dcriv¿lrr dc
cxperimentos ana. Iizados de a.cucrdo con la. frt-.cuent:ia dc apari-r:iírn dr:
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los gestos estudiados y 1os significados que denotan, universales que
denomina código de frecuencia gestual panzoótico, Bolinger se sirve de
estos est la reláción que los
novimientos tonales ascendentes y descendent"r fUp and Down rorri^er,ts]
tienen con eI código gestual, y simultáneanente con los principios
gramaticales del mensaje a comunicar. Como resultado se deriva 1a
tercera proposición de Intonati,on and its parts: }a refación
siste¡natizada entre entonación y gestos. Bolinger expone Ia reacción
al cornplejo gestual de Ia cornunicación en e1 sentido de que la
gestj.culación nunca queda excluida en la producción de la onda sonor¿,
pues hay determinados movimientos de los núsculos faciales y posturas
y posiciones concretas que intervienen en 1a producción de Ia
fonación, como por ejernplo eI abocinaniento de la boca, el alzar y
fruncir el ceño, fevantar una ceja, etc. Naturalmente podemos poner
rápidamente en relaci-ón con este punto un proceso de reconstrucción de
la actividad gestual del emisor del mensaje (telefónico, por ejemplo)
similar aI proceso de reconstrucción de1 contorno tonal de u¡ra. emisión
cuando leenos un texto escrito. Este punto ya había sido explicado y
demostrado por Bolinger en rrAc_cent 

_ is predictable (if you are a
nind-reader)'r. (Language: {8 ltOZzl, nn. 633-644). Este tipo de
efectos l-fevan al autor a conentar la posibilidad de dar la vuelta a
Ias tesis generativistas en el sentido de que la entonación produce
efectos sintácticos, es decir, que se pueden predecir estructuras
si-ntácti,cas de una lengua dada a partir de un contorno entonativo.
Paralelamente tanbién pone en relación Bolinger la influencia y
predictabilidad de los conjuntos gestuales respecto de los contornos
entonativos de un ¡nensaje, problerna que queda un tanto en el aire
aunque se nos advierta que tanto eI gesto cono Ia entonación pueden,
desde eI punto de vista extralingüístico, ser seña1es ilocucionar.ias
de qxtrenada importancia. Intonation... se completa finalmente con un
muy útil índice anal ítTE6--l-6ñ- Ia sección de ref'erencias
bibliográficas selectas, en J-a que como es costrnnbre se echan en falta
publicaciones de autores hispanohablantes.

Nuestra discusión de Intonation and its parts, tras esta
exposición rápida de sus con@ 1as tesis
formuladas por Bolinger (P,32 y ss.), y en Ia subsj.guiente efaboración
del- sistema descripti-vo y explicativo de Ia entonación que nos
presenta. Hay tres puntos que Bolinger desea demostrar: 1) que en la
entonación no hay distinción entre Io gramatical y 1o ideofónico,
salvo tanto en cuanto se representan los extremos de una escala. 2)
que los niveles tonales Jpitch Ievels.] y lor movimicntos tonalcs
Lpitch glides I contrastani 3) que fos diferencias del tono que sean
denasi.ado tenues cono para poder ser asignadas a nj-veles tonales
diferentes (sin incrernentar el núnero de nlveles tonales de forma
innecesaria), pueden ser tanto granticales cono ideofónicas.

Advirtamos antes de proseguir que el concepto de ideofónico que
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Bolinger usa es seguramente e1 expuesto por M. Libernan en su The
Intonational systern of English l-E-[ rirte*" entonativo deI i.nsréilT.

""'to 
qu" Bolinger explica Io, ie.hd,

ideofónicos como aspectos no registrables por medio d! un análisis de
cuatro nivefes tonales, y Bolinger había usado hasta ahora un sistema
de tres niveles, siendo aquellos aspectos del significado que
trascienden al literal de 1a expresión li.ngüístlca considerada desde
el punto de vista lógico o formal, esto es, con exclusión de todo
rasgo no explicable mediante 1a gramática en sus diferentes niveles de
cornpetencia.

Para proceder a Ia fornulación de su teoría explicativa,
Bolinger efectúa un estudio pormenorizado y mínucioso def inglés
norteamericano partiendo deI nivel de análisís prosódico más sencillo
hasta alcanzar el- más complejo. De esta forna, y tras comentar la
termlnología y principios, establece el punto de partida en las
vocales como núcfeos acentuales, y a partir de ese punto emprende el
proceso de renontarse en la escala de complejidad de los formantes.
Recordemos aqui que acento l-accent I en la teiminología entonativá, y
particufarmente en ü--Ae Éolinger] quiere decir acento rnusicaf o
tonaf. Este principio hoy habitual no 1o era tanto cuando Bolinger 1o
argumentó enttAcento.rnelódico, acento de intensidad" (Boletín de
FiloLogia Chile : l3 llqól l, pp. 33-48); ampliándolo en "ó6ñ?TñllTF
accent an¿ conrrastive'stre'ss'i (Langrage: 37 [r9ót] , pp. 83-9ó). en
Intonation...queda asentada la identíficación entre -voca,les y sílabas,
y entre estas y la presencia de diferentes nivefes tonafes. Como
resuftado Bolinger nos explica qué es ritmo sil{bi"o fSylt"bi. Rhythm]
(P.63), y qué es ritmo acentual e isocronía l-A"cetitual Rhythm aná
Isochrony ] (P. ó5). Y así los rirmos pr.un ,'uto*áticamente por ja
explicación de su importancia para formar e1 pr.imer conjunto de
elernentos adecuados para e1 estudio de la entonación a fornar 1o que
Bolingor denomina Prosodia acentual l-Accentual prosody I . la prorodiu
accntual t.iene poi- manifgstTFlontes singuLares ior' acentos de
intensidad [u"."nti of powerl -siempre refir.-iéndose a acentos tonales.
recordemos- cuya finalidad - es estabfecer la diferencia entre la
informac.ión dcl mensa-je y la i-mpresión que este debe causar. Los
acentos de i nterés laccents of i nterest | . se d irigen a efectuar
contrastes, a informa.i sobre temas puntualés y a recabar ef interés
del oyente. De estos elementos se deriva e1 segundo conjunto, siendo
combi-nación sistemática y_,sistematizable, que Bolinger llana prosodia
melódica lMelodic Prosodv l. La prosodia rnelódica tienc como un-JdáI--dF
fii.Tisis il perfil lprofilá1. "".o es, la configuración accntual de una
cmisión sonora, o'bicn. si'así se prefiere. l" ."p""r"ntación montal
de esta si consideramos Ia co¡nunicación desdc la perspectiva del
receptor. Los perfil.es se organrzan a su vez en contornos J"ontor.a],que son en definitiva las formas de una entonaiTTn cómpleta. En
Intonation... sc concretan tres perfiles melódicos simples que
EoTTnge-r---Enomina A (descendente); B (ascendente)i v C
(ascendente-descendente); y cuatro combinaciones recurrentes de estos
tres en el caso del ingJ.és norteamericano: CA, CB, AC, y CAC (Capítulo
8). Se nos ofrece una adecuada deterrninación de ]ós térninos
propuestos mediante la ejenplificación y el uso norrnatlvizado de esos
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ejenplos. E inmediatanente se indi-ca una vez nás la relación entre
entonación y lenguajes gestuales, (se puede consultar a este respecto
fa reclente traducción de }a Minisemantica de Tullio de Mauro Gredos,
Madrid: 198ó , para contrasTáf-iiñT-6linión ',europearr del tema),
principalmente atendiendo al proceso comunicativo, pues la entonación
y los gestos proporcionan un enorme grado de redundancia y de
información recurrente respecto del mensaje lingüístico.

Importa también discutir el principio de binariedad que Bolinger
emplea para dj-stinguir sus perfiles (valores!), pues como é1 misno
comenta de pasada, resulta en nuestra opinión a todas fuces
insuficiente para relativizar la frecuencia fr¡ndamental y sus
variaciones, y en consecuencia 1os perfiles Bolingerianos
necesariamente han de ser variables y no referencialmente constantes
respecto a una escala de tonalidad (Ver pp. 341 V 342). Para Bolinger
son precisarnente los perfiles el fundamento de Ia prosodia rnelódica,
pues sin duda asocia a los tres perfiles primarios, A, B, C, con
significados abstractos, y por tanto depende toda su teoría aquí de la
argurnentación defendida parajustificarlos. Y esta defensa, aunque
razonable y ciertamente convincente para los parciales de] autor, es
el punto nás débil de las tesis del fibro. Según Bolinger los perfiles
derivan su significado bien histórica o bj-en ontogénicarnente, o bien
de Ia combinación de arnbos casos, de metáforas asociadas con la
efevación y el descenso, términos compartiT6lE6i-1os aplicables a Ia
expresión facial o a los gestos corporales. Por ejemplo, un tono
ascendente puede inplicar sorpresa por parte del hablante, y una
simultánea elevación de fas cejas seria el gesto tipológicanente
asociado con mayor frecuencia a ese perfil tonal. Por tanto eI perfil
A de Bolinger implica la terminaci.ón o finalidad del proceso
comunicativo, mientras que eI B se asocia automáticanente con Ia
continuidad, con 1a no terminación. Ef C representa una comunicación
restringida por causas diversas de aquí se deriva el- que hayamos
indicado Ia insuficiencia del principio binario, porque aunque
Bolinger considere que e1- perfi] C tendría valor negativo frente a los
términos definitorios de a (+finalidad, o + conclusivida.d), y de B

(+continuidad); resufta !true o bien nos haflamos ante un sistema
carente de un térnino, pues sj. A= +finalidad y -continuidad; y B-
-finalidad y +continuidad; y C= -finalidad y -continuidad; haría falta
un D, que de acuerdo con los rasgos definitorios sería +continuidad y
+finalidad, término que resulta,. absurdo en consecuencia. Además los
perfiles cuyo significado se acaba de exponer tienen un significante
definido por Bolinger como A= tono descendente; B= tono ascendente; y
C= tono ascendente-descendente. El término D que equilibraría e}
nodelo sería I'tono descendente-ascendenterr.

Parece pues que desde nuestro punto de vista se están utifizando
términos defj-nitoríos de dudosa coherencia, ya que si se parte de un
sistema binarj-o de caractcrización, un rasgo definitorio tentlrá
necesariamerltc valor binario, y será su a.usencia o su prrlsencia l.o que
ca.racterir:e e j-ndividual-ice e} elcmento que se dcsea aislar. Aplicando
este print:ipio a Ia. descripción Bolingeri.ana., si empl.eamos como rasgo
dt:finitorio el concepco de ,rascenso tonalrr , (o el de "descenso to-
nalrr si cluerenos), el perfil A sería. cl definido por su ausencia (-),
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mientras que B 1o presenta (+). C sería indiferente a ese rasgo por 1o
que se precisan nuevos rasgos definitori-os. Y no obstante Bolinger
indica con gran claridad (p. t4g y ss.) que se trata de un fenóneno
reflejo del perfil A, y que no nos hallarnos ante un efenento
compuesto. Se hace necesaria para eI fector una relectura crítica de
lo propuesto en las páginas 221-224 en consecuencia. Qulzás habría
sido conveniente que eI autor señalase más claramente su uso algo
impreciso de la escala de valores tonales, pues ahí parece residir eI
quid del principio de binariedad de Bolinger, principio llue en
realidad *por lo que se nos alcanza- introduce subliminalnente un
presupuesto previo al de los movinientos del tono en fa escafa, y es
el de los valores asignados ¿ puntos determinados de esa escala de
frecuenclas, valores desde los que podamos establecer contrastes y
oposiciones. Es decir, que la altura tonal es un concepto prerrio a} de
movimiento tonal, y este principio es un tema poco claro en
Intonation. . . .--- Los Íltimos capítulos 1os dedica Bolinger a pasar revista rnuy

detallada a los contornos entonativos (especiafmente el 11 y e1 12),
primero de forma general, y a continuación se demora en exponer }a
productividad de algunos en particular con referencia a la lengua
sometida a estudio. Resultan ser éstos 10s tres perfiles primarios más

]a combinación denominada AC. Mediante fa ejenplificación abundante y
contrastada de forrna conveniente vuelven a brilfar aquí los acentos
de1 magisterio de Bolínger, quien en la conclusión del libro, con una
hunildad solamente digna de los grados científicos expone cuanto queda
aún por hacer, y hábilmente apunta cómo pa.rte de ese futuro puede
derlvarse de estudios tan sistemáticos como el recogido en su
Intona.tion....
----- Lo que este }ibro ha pretendido contestar es el problema que se
desprende de provocar eI máxímo núrnero de inferencias parti-endo del
mínino mensaje posible en términos cuantitativos y temporales. Queda
para una segunda entrega prometida por el autor en el prefacio (P. ix)
el. examen de1 amplio campo de teorías pasadas y presentes. Segunda
entrega que esperamos sea tan exquisita, i-nteresante y amena como
Intonation and its Parts.
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